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A CARLOS JIMÉNEZ VILLAREJO

26.09.2003

Bona nit!

Benvingudes i benvinguts a la Farga de l’Hospitalet.

El col·lectiu de Cristians i Cristianes pel Socialisme amb les adhesions de molts altres col·lectius que hi són esmentats en la convocatòria i d’altres que ho han fet posteriorment, us dóna la benvinguda a totes i tots a aquest acte en reconeixement a Carlos Jiménez Villarejo per tota la tasca feta al llarg d’aquests anys en defensa d’una justícia, amb transparència i honestedat  (com diu el rètol d’aquesta convocatòria).

Ens hem aplegat en aquest acte cívic, lluny de postures partidistes, per poder-li fer palès que és en aquests moments tan difícils quan ens té apropi, com l’hem tingut a ell al llarg dels anys en el món judicial i personal.

Queremos, Carlos, agradecer tu presencia y la de tu familia, sin los cuales no tendría sentido este acto. También agradecemos de todo corazón  la total colaboración que hemos recibido de la Farga de l’Hospitalet por todas las facilidades dadas para la celebración de este acto.

Ens consta que sou molts els que durant aquesta vetllada voldreu fer arribar a Carlos, de forma personal o pública, els vostres sentiments. Gràcies per ser breus. Gràcies a tots.

I ara sopem junts. Bon profit!

Joan Carles Requena – CPS Catalunya

La Farga de l´Hospitalet

26 de septembre del 2.003

Querido amigo Carlos:

Quiero y queremos los miembros de CRISTIANOS POR EL SOCIALISMO estar contigo en estas fechas difíciles. Realmente sobresales entre los escombros de esta gran mentira. Mienten los Estados, mienten los Gobiernos, mienten las instituciones, pienso que es la mentira global. Y tú emerges con tu impecable profesionalidad, el coraje de tu investigación y la búsqueda constante de la justicia. No sé si puede ir más lejos la corrupción institucional del Ministerio Fiscal, como consecuencia de la actuación de un fiscal general más propio del régimen de Franco que de una democracia. Ha hecho todo lo posible para que no se pueda tener confianza de ningún tipo en dicha institución. Eres una especie de isla de la independencia política y fiscal en este turbio entramado político.

Sentimos de verdad lo que percibimos que han hecho contigo. Sólo tenemos noticias por lo que aparece en los medios de comunicación, sin llegar a más profundidades, sin llegar al fondo de los entresijos de la estructura judicial. Te reitero  nuestra solidaridad, nuestra admiración, y nuestro orgullo de er amigos tuyos y luchar, desde otros ámbitos, por los mismos ideales, y la misma Utopía que tú. Sentimos que te vayas y que te vayas de esta manera. Quedan pocas personas que desde su profesionalidad, su honradez, su insobornable compromiso con la justicia, puedan ejercer una sana influencia en la transformación de esta sociedad.

Deseándote un buen trabajo, estés donde estés, en el que puedas sentirte medianamente a gusto con tu forma de pensar y sentir, te enviamos un fuerte abrazo,

José María García-Mauriño

 Secretario general de CPS


     INCORRUPTIBLES

“En esta noche tan señalada y en este ambiente sólo quería decir dos cosas: (También hablar te compromete)

A Carlos quería decirle muy sinceramente¡¡GRACIAS!!, por tu testimonio, tu itinerario limpio e incorruptible y por tu valentía ante la injusticia, especialmente de los poderosos.

A los que nos hemos congregado en torno a él quiero deciros que para ser coherentes con este acto tendríamos que proclamarnos “incorruptibles” especialmente en tres aspectos:

· contra el modelo económico que el capitalismo está imponiendo en la sociedad

· en la lucha contra la guerra y contra todas las guerras que están dinamitando el mundo

· en la lucha por impulsar la justicia y la fraternidad porque Jesús fue incorruptible hasta la muerte

También porque nuestros mayores : Alfonso C Comín, Juan Gª Nieto y Mª Carmen, P. Llanos, Diamantino, Manolo Hernández, Mina, Nuria etc. etc, así lo hicieron.

Y porque creemos que es posible un mundo nuevo y una sociedad fraterna.

Jesús Moreno

26 septiembre de 2003


HONESTEDAT I TRANSPARÈNCIA

Vais a permitirme que empiece con una anécdota. Creo que era en 1974. Un pequeño grupo de CPS nos reuníamos en casa de Alfonso y Mª.Luisa. Quizá fuera el secretariado. En una de estas reuniones Alfonso nos comunicó que una persona muy importante se nos había afiliado pero que por razones de seguridad no nos podía decir el nombre. Se trataba de un malagueño amigo de González Ruiz, que vivía en Barcelona, fiscal desterrado entonces en Huesca y que se había afiliado al PSUC. Creo que los asistentes no entendimos demasiado ni el embrollo geográfico ni para qué nos interesaba entonces a nosotros un fiscal si bastantes problemas teníamos ya con la justicia. Pero la mirada brillante de Alfonso, que empeñaba en cada una de sus batallas todas las baterías de la guerra, nos convenció que aquello podía ser el inicio real de la toma del palacio de invierno. Y por puro argumento de autoridad aceptamos tener entre nosotros, nosotros que estábamos fuera de la ley, a un vigilante de la ley. 

Hoy nos reunimos para dar las gracias a aquél impertérrito fiscal, después de “un camí ple d’honestedat i transparència”. Somos muchos. Pero tu sabes, Carlos, que somos muchos más de los que estamos. También está Alfonso sin necesidad ya de guardar ningún secreto y el Nepo y Solé Barberá y el P.Llanos y Lourdes Jarque y tantos y tantos otros. Y José Maria González Ruiz que no pudo venir. Y estan sobre todo aquellos que defendiste, la gente humilde en primer lugar, en este combate de toda tu vida por una justicia igual para todos. 

Vas a tener que perdonarnos por un rato. No queremos exagerar ni molestar, pero por el lema escogido esta noche queremos recorrer contigo este camino de “honestedat i transparència”. Porque en este mundo caben evidentemente los actos heroicos, pero son más imprescindibles los combates de largo recorrido, el camino sinuoso y constante, la fidelidad difícil que debe defenderse dia a dia, la lucha por ganar espacios de libertad para que queden plasmados en derechos. 

Los orígenes

Me comentabas hace años los orígenes pequeño-burgueses –decías- de vuestra familia. Sólo vosotros los hermanos lo sabréis, pero no sé cómo podríais llamar “pequeño-burguesa“ a una familia de siete hijos que vive con el modesto sueldo de un profesor de Instituto –tengo presente aquella foto de familia en el comedor de Tere- ante el contraste de la Málaga del señorito y la Andalucía del cacique, del conflicto social permanente por la propiedad de la tierra, la Andalucía heredera de la Mano Negra, y del reciente  aplastamiento de la rebelión de Casas Viejas, la Málaga del Frente Popular en los difíciles años de la preguerra. 

Hablabas también del ambiente opresivo de postguerra en el que había muy pocos asideros ideológicos, organizativos y personales para superar la efervescencia del nacionalcatolicismo y de Iglesia de Cruzada. Pero lo vivido en familia, tan bien reflejado en el ambiente que se respira en aquella foto, te empuja a abrirte hacia el exterior y hacia las capas sociales pobres, cambiando las formas y los instrumentos, pero no el sentido profundo de lo vivido. 

Había pocos instrumentos pero los encontraste. Por intuición te apartas de unos -la Falange, el SEU, los movimientos religiosos fundamentalistas de la época- y te acercas a otros. Y encontraste la Acción Católica y sus alrededores y sobre todo a José Maria González Ruiz. Con ellos te acercas al inmenso mundo del submundo, a la gente que convive con el hambre permanente, con la tuberculosis y el tracoma, a los sectores marginados que carecían de todo, la gente de la barriada de El Palo. A tus 18 años descubres que la pobreza en tu entorno es un escenario constante. 

Se trata de un descubrimento intenso. Estudias derecho por libre. Pero quieres experimentar el trabajo físico de los pobres y durante un par de años los fines de semana vas de peón-paleta para ayudar a familias obreras a construir su propia casa. Ni familia ni amigos entienden el porqué de tu pico y pala en lugar de estudiar. “Siempre fuí una persona disciplinada en cuanto a las formas, decías: si tenía que estar  en casa a 

una determinada hora, estaba. El problema era que me iba a las ocho de la mañana con unos albañiles a trabajar y venía a las siete de la tarde hecho polvo y con callos. El conflicto era sobre todo ideológico“.

Conflicto ideológico también en tí, supongo. El debate interior de todo joven acerca de las opciones profundas que deciden toda una vida. De este momento es necesario tener un recuerdo para José Maria González Ruiz, por el papel que jugó en vosotros su persona de talante liberal, su capacidad intelectual para leer e interpretar el mundo moderno y su actitud crítica con la Iglesia oficial. Dn.José Maria, “cheuá“ para los amigos, ayudó a entender y vivir la fe como un compromiso. 

En un momento determinado decides ser fiscal, quizá por el peso de una tradición familiar ya que otros tres hermanos ya lo eran: Paco y Pepe y Emilio también en el ámbito de la justicia. A tus 24 años, en 1960, inesperadamente, en un mes, fallecen vuestros padres.  Terminas toda una etapa y empiezas otra acompañado ya para siempre de Aurora. Sales definitivamente de Málaga. 
Ejercicio de Fiscal, clandestinidad y destierro.

Viene a Barcelona para ejercer ya de fiscal.  …i des del primer moment i vivint aquí des d‘aleshores, ets, et sents i actues com a català. Però ser fiscal a l’estat franquista es tant com ser instrument de la repressió. Per superar aquesta contradicció prens la decisió de posar la teva professió al servei dels oprimits. Això et porta a una experiència que qualifiques d’insòlita i bonica: el descobriment del marxisme. En definitiva, vesteixes de teoria les que ja eren les teves opcions bàsiques: la visió del món des dels oprimits. Et familiaritzes amb els clàssics, que trobes a les lliberies de vell i clandestinament, sobretot Gramsci. I hi trobes els referents per la teva vida personal i professional. 

I apareix una nova faceta del Carlos militant. Es vincula al moviment obrer, en el camp de la formació. Comences a anar per l’Escola del Clot i per algunes parròquies de Badalona, Llefià, pel Guinardó, per col.lectius obrers, sindicats, grups cristians, comunitats de base. Elabora els seus propis texts sobre marxisme, materialisme històric i dialèctic, guions per reunions. Fins que decideixes unir en una les dues professions, la de fiscal i la d’agitador, i posar la teva formació jurídica al servei de la oposició al franquisme. Ingresses al PSUC. Per la teva condició no podies aparèixer en públic sino que havies d’estar a la retaguardia i en contacte directe amb molt pocs dirigents del partit.
Fue una etapa larga que va del 68 hasta la muerte de Franco en el 75 y el comienzo de la democracia en el 77. Pero tu peculiar manera de entender que los Derechos Humanos deben ser válidos para todos, te llevó a una confrontación directa con el sistema. El caso fue la defensa de unos detenidos políticos y la persecución de unos policías en casos de torturas. Ello te valió que el entonces fiscal General Herrero Tejedor decidiera tu traslado forzoso a Huesca. Represaliado y en el destierro la sanción significó dos penosos años de separación familiar, controles de la guardia civil… hasta que se te permite la vuelta con ocasión de la muerte del dictador.  

Transición democrática.. 

Es el momento de la gran euforia que permitiría plasmar en Ley el sueño de un estado democrático. Sigue militando en el PSUC y es uno de los miembros más activos de Justicia Democrática, a la que representa en la Asamblea de Catalunya. 

Resultado de un pacto complejo se produce la venida de la democracia y la aprobación de la Constitución, de la cual Carlos fué un defensor acérrimo. Como profesional del derecho acepta el reto del esfuerzo y trabajo riguroso que exige este momento tan particular. Insistías sobre todo en dos cosas: en la necesidad que el nuevo orden garantizara la independencia del poder judicial y en la necesidad de cambiar la misma concepción de justicia a fin de que respete los derechos fundamentales en la actividad policial y judicial para crear una justicia y una policía dentro del nuevo marco constitucional. Repites que la justicia y el aparato represivo del Estado son las instituciones que con más dificultad cambian.

El nuevo orden tendria importantes consecuencias en su vida personal. Por ejemplo, debido a la prohibición de militar en partidos políticos, tiene que suspender toda actividad y militancia en el PC y PSUC a partir del 78.  O la disolución de Justicia Democrática, movimiento óptimo como oposición al franquismo, pero que debía adaptarse a la nueva situación y que finalmente cristalizaría en la Unión Progresista de Fiscales. 

Pero sin igualdad social, la igualdad ante la ley proclamada por la Constitución puede ser puramente formal. 

Dicho de otra forma, el verdadero enemigo de la Constitución es el sistema capitalista por su lógica de acumulación privada. Además el capitalismo no es algo abstracto sino un sistema con nombres y apellidos, en el que se pueden identificar los que ganan y los que pierden, aquellos que en nombre de la libertad –libertad de mercado se entiende- niegan de hecho a la mayoría la posibilidad del disfrute de los bienes y derechos básicos. “Nos estamos olvidando, decías, del preámbulo de la Constitución, que habla de democracia y de igualdad para consolidar, en cambio, formas más rígidas del capitalismo liberal“.

Te recuerdo, por ejemplo, dos sectores de la otra cara de la moneda para los que trabajaste: inmigración y cárceles. “El nuevo sistema de derechos  debe poder ser disfrutado por todos, inmigrados incluidos, decías, a pesar que esto pueda poner a prueba la función integradora de todas las capas sociales del Estado”. Y en relación a las cárceles denunciaste el sistema penitenciario heredado del franquismo. “Me parece un disparate que por una conducta delictiva menos grave se meta a gente en la Modelo. Hay que estudiar alternativas al régimen de privación de libertad, porque estamos todavía con las formulaciones de principios del XIX“. 

Sintetizando, has leído e intentado aplicar la Constitución de una manera poco frecuente: desde la óptica de los de abajo. Por eso has sido el blanco de la ira de los de arriba. Y lo has hecho sobre todo a partir de tus actuaciones desde el Ministerio Fiscal.
Las funciones de Fiscal

Parece ser que en un estado democrático la función del Ministerio Fiscal debería la defensa del mismo Estado de derecho y sus Instituciones y en especial la de la justicia como servicio, a fin de que el ciudadano sea lo mas respetado posible. Que se sienta atendido, cuidado, protegido, tutelado, que cuando llame a la puerta de la justicia encuentre protección. Porque la legitimidad democrática no lo legitima todo, no legitima que se margine o maltrate a nadie. 

Parece ser también que la función de un Fiscal que manda, por ejemplo la de un Fiscal Jefe o la del Fiscal al frente de una fiscalía especializada, debería ser crear el modelo de justicia que responda con igualdad ante cualquier persona, tenga dinero o no, apellido importante o no. 

Parece ser que por obligación del cargo un Fiscal no debe callar ante determinados hechos. Su obligación es intervenir y oponerse al delito. Le seria mucho más fàcil mirar hacia otro lado, quizá sin tan siquiera tener conciencia que callando se es "cómplice". Pues no. La obligación del fiscal, en nombre de la legitimidad democrática es exactamente no callar.

También parece ser que todo el mundo,  y en consecuencia también todo Fiscal, sabe que es más fàcil la persecución de los delitos –robo, violación, tráfico- sobre los que ya hay conciencia social creada, que la persecución de los que acostumbra a cometer la gente de cuello blanco. El fiscal debe hacer que también este tipo de delitos sean perseguidos.

Parece asimismo que la lógica del sistema capitalista no sólo funciona en lo privado, sino que a veces se aplica también en la actividad pública, lo cual es profundamente perturbador. Porque lo público, el Estado,  es esencialmente un instrumento al servicio del ciudadano, pero se desnaturaliza si se pone al servicio de intereses privados. Y esto se llama, simplemente, corrupción.

Además, parece ser que pocas cosas dañan más a la conciencia democrática como el goteo constante, la aparición de hoy aquí, mañana allí y pasado mañana allà de nuevas formas de corrupción. Es el cáncer y gangrena de la democracia. De ahí la importancia de su vigilancia y persecución 

Estos han sido tus principios, Carlos. Y quisiste que esta utopía fuera realidad. Por eso son comprensibles las desconfianzas que se generaron desde los sectores pudientes respecto de ese cargo contigo al frente. Comprensibles, pero no razonables. Porque no en vano tu mismo habías defendido con fuerza la Constitución, que en el artículo 124 dice textualmente que “El Ministerio Fiscal tiene por misión promover la acción de la justicia en defensa de la legalidad, de los derechos de los ciudadanos y del interés público (…), de oficio o a petición de los interesados, así como velar por la independencia de los Tribunales y procurar ante éstos la satisfacción del interés social”.

En 1994, un periodista te comenta (El País, 3 de octubre), acerca del caso de Javier de la Rosa: “Pero De la Rosa era una persona importante…”, y le respondes: “A nosotros esto ni nos afecta. Para nosotros todo el mundo es igual ante la Ley, se llame como se llame, trabaje donde trabaje y se dedique a lo que se dedique. Para mí no existe nadie intocable, todos somos tocables, nadie está por encima de la Ley. Perseguimos hechos delictivos, no personas, pero los delincuentes económicos deben ir a la cárcel y ser resocializados. Es lógico que haya sectores que se resistan al criterio que la justicia debe ser igual para todos, porque partimos de una sociedad de clases“. Y anteriormente, en una entrevista del 3 de enero del 93 en el Diario de Barcelona, el periodista sugiere que eres duro en la aplicación de la Ley. “Crec que no. En tot cas, quan es té un càrrec com aquest i es toca certes persones, institucions o sectors socials privilegiats, és possible que percebin una duresa que no tingui quan acuso un pobre delinqüent que ha robat una cartera”.

Pero parece ser, que para algunos, hoy autoproclamados defensores de la Constitución, no es así. Sabías que someter a todos por igual a la ley iba a tener unos costes. Tu ni te has doblegado hasta ahora ni ibas a doblegarte en adelante. Por eso han debido hacer una ley a tu medida para cesarte. 

Los grandes combates

Tu gran combate ha sido la lucha contra el delito cometido por los poderosos, la lucha contra la corrupción, contra aquellos que consideran lo público como un bien particular, contra los paraísos fiscales, la persecución del blanqueo de dinero, la corrupción a gran escala desde las instituciones, los cierres fraudulentos de empresas, contra todos aquellos que han considerado que la ley debe hacerse y aplicarse a su medida, etc. “Este modelo de Estado, decías hace ya catorce años, se está malversando por sus mismos protagonistas, las clases políticas. Los instrumentos no funcionan, no hay respuestas a los abusos de poder, no hay sistema judicial auténticamente independiente.“

No creo necesario recordar los hechos ocurridos siendo Fiscal Jefe del Tribunal Superior de Justicia de Catalunya. Hace más de veinte años que ocurrieron, y a pesar de esto, siguen presentes en la memoria de todos. Pero tu enfrentamiento no fue sólo con el partido del gobierno en Cataluya. 

Cerrado aquél caso, fue el gobierno del Estado quien le pide al Fiscal General, entonces Eligio Hernández, tu traslado porque ve con temor tu “excesiva independencia”. Nombrado Fiscal anticorrupción, tus enfrentamientos con el gobierno 

no cesan. Pero a partir del 96, con el PP, lo son ya de una manera abierta y pública hasta este mes de julio con la promulgación de la nueva ley del Ministerio Fiscal. Estamos ante una muy grave regresión democrática. 

No es el momento de repasar la lista de casos que pasaron por sus manos y recibieron sentencia condenatoria. Baste recordar nombres como Javier de la Rosa, Mario Conde, Gil y Gil y Marbella, subvenciones para el AVE, Piqué con el caso Ercross, Alierta con el caso Telefónica, etc. etc. Suave en las formas pero insobornable. Como cuando de joven: correcto en la forma, el conflicto está en lo ideológico. 

Apasionado por la justicia.

“Apasionado por la justicia“, has dicho en repetidas ocasiones de tí mismo. Debe ser verdad, y te creemos, porque sólo un apasionado por la justicia podría aguantar lo que tu has aguantado Pero no sólo eso. La forma como trataste los casos más complejos que pasaron por tus manos suponía además una sorprendente postura de ingenuidad ante la vida. Miraste la vida y a ti mismo con ingenuidad, confianza y seguridad en la fuerza de la Ley. Pero todo esto –apasionamiento, ingenuidad, confianza en la Ley, concepción de la justicia como servicio sobre todo a los más desprotegidos- hubiera sido en vano sin una firmeza de hierro y una extraña valentía; un sorprendente rigor y capacidad técnica para sortear con la sóla arma del Derecho los innumerables escollos de los casos más complejos; una incansable capacidad de trabajo para suplir con horas de estudio los pocos medios que ponían a tu alcance; capacidad asimismo para soportar amenazas, insultos, teléfonos pinchados; de entusiasmo para crear y sostener equipos en estas mismas condiciones de cuasi-persecución; de aguantar el largo itinerario de la soledad del corredor de fondo. 

Permíteme finalmente que antes de terminar felicite y de igualmente las gracias a toda tu familia, y especialmente a Aurora, por el acompañamiento que te ha dispensado a lo largo de toda tu vida. Has luchado como un David contra toda clase de Goliats y no te has rendido. 

Empezaste tu carrera sancionado por los franquistas y la terminas sancionado por los hijos de aquellos mismos franquistas. Entre medio un cúmulo de trabajo y una “vida de transparència y honestedat“. Por eso hoy nos hemos reunido, Carlos, para decirte que con tu trabajo nos hemos sentido protegidos, que tu causa es también nuestra causa y para darte las gracias por ello. Muchas gracias. 



       

Jaume Botey

L’Hospitalet 26 septiembre 


OTRA JUSTICIA ES POSIBLE

A estas alturas y después de la lectura de las cartas de mis hermanos Emilio y Fernando, puede parecer un exceso que intervenga en este acto otro Jiménez Villarejo.  Quizá tenga, sin embargo, un título que me legitime para decir unas palabras: ser el único de los presentes que conoce a Carlos justo desde el día en que nació.  Más aún, el ser el que más de cerca, a causa de los años que le llevo, fue testigo de cómo maduró, en su adolescencia y en su juventud, el rasgo más definitorio de su personalidad:  el de la pasión por la justicia.

Carlos ha sido toda su vida un profesional de la justicia –la profesión que eligió, siendo muy joven, tiene como función prioritaria “promover la acción de la justicia”- pero ésta ha sido para él mucho más que su profesión:  ha sido la pasión que ha dado sentido a su vida.  Por ello, os puedo asegurar que desde muy pronto Carlos vio con claridad que ni la realización de la justicia se agota con lo que se hace en los tribunales ni es fácil que los Tribunales hagan realmente justicia si no es en el contexto de un Estado de Derecho o, lo que es igual, de un Estado democrático.  En consecuencia, desde el primer momento desempeñó su función como si la realización de la justicia dependiese de cada uno de sus actos como fiscal y se comprometió a fondo en la lucha colectiva por la conquista de la libertad.

Instaurada ya la democracia, ha habido tres etapas en la vida profesional de Carlos en que él y yo hemos estado especialmente cerca.  De ellas tengo, por tanto, una experiencia muy directa.

En la primera colaboramos con otros compañeros, teniendo siempre Carlos un singular protagonismo, en la elaboración de un nuevo Estatuto del Ministerio Fiscal que finalmente se aprobó por ley de 30 de Diciembre de 1.981.  Aspirábamos fundamentalmente al logro de dos objetivos:  de una parte, a que el Ministerio Fiscal dejase de ser un apéndice del Gobierno y pudiese ejercer sus funciones con la autonomía que exige la primacía del principio de legalidad;  de otra, a que el principio de jerarquía que informa la institución se atemperase con mecanismos que asegurasen su democracia interna.  Evidentemente no todo se consiguió, pero la mejor prueba de que algo sí se consiguió es que ahora, cuando se pretende desde el Ejecutivo acentuar la dependencia del Ministerio Fiscal con respeto al Gobierno e instalar un cerrado autoritarismo en su interior, se ha reformado aquel Estatuto.  Y resulta significativo que una de las primeras víctimas de la reforma haya sido precisamente el Fiscal que más trabajó para que el Estatuto estuviese en sintonía con la Constitución de 1.978.

La segunda etapa se inició cuando Carlos se instaló en Madrid al frente de la recién creada Fiscal que enseguida empezó a llamarse con la abreviatura Anticorrupción.  Para entonces Trini y yo ya vivíamos en Madrid porque yo había pasado a ser magistrado del Tribunal Supremo.  Durante muchos años Trini y yo hemos tenido ocasión cada semana –los días que Carlos venía a comer a casa- de comprobar algo nada sorprendente por lo demás:  que los esfuerzos para que la ley penal se aplique también a los poderosos, cumpliéndose el principio de igualdad de todos ante la ley, puede convertirse en una carrera de obstáculos, a veces infranqueables.  Hemos sido testigos de su trabajo constante, de su dedicación ejemplar, de sus éxitos, de sus frustraciones, de la entereza con que ha soportado las groseras injurias de algunos, el calculado desinterés de otros, las barreras inconcebiblemente levantadas por quienes más obligados estaban a facilitar su tarea.  Y hemos visto cómo Carlos consigue vencer aquella dificultad que Calamandrei decía ser la mayor para el buen ejercicio de la función del fiscal:  unir la imparcialidad y el equilibrio del juez con el apasionamiento de la parte.  Es esto, seguramente, lo que no le han podido perdonar:  que haya sido tan imparcial como para perseguir la corrupción donde quiera que apareciese y que lo haya hecho poniendo en el empeño todo el rigor que su pasión por la justicia le ha inspirado.  Carlos no ha sido nunca –no podía serlo sin dejar de ser quien es- ni un fiscal dócil a las sugerencias de un jefe para seleccionar prudentemente los corruptos a perseguir, ni un fiscal convencional, burocrático y a la postre inútil.  Por eso no lo han podido soportar.

En los últimos meses Trini y yo hemos asistido, dolorosamente, a la triste ruptura de una trayectoria profesional sin tacha, a la campaña calumniosa con que, en determinados medios de comunicación, ha sido cuidadosamente preparado el cese de Carlos, a las miserias e indignidades que lo han precipitado, al gesto, supremamente digno y escasamente comprendido, de solicitar la jubilación voluntaria.   Hemos tenido que comprobar, una vez más, que el frecuente destino del hombre justo es convertirse en víctima de la injusticia.

Pero no nos hemos resignado ni pensamos que todo haya acabado.  Hemos venido aquí esta noche para decirle que creemos en la fecundidad de su lucha y que estamos convencidos de la que la misma continuará.  Porque su ejemplo es una buena razón para creer que otra justicia –la justicia en definitiva- y otro mundo son posibles.

José Jiménez Villarejo

Barcelona, Septiembre 2.003


GRACIAS CARLOS
Me vais a permitir que os lea estas cuartillas, por una razón muy sencilla. No me fío de mi facilidad a caer en estados emotivos y sé que este encuentro y lo que voy a decir reúne todas las “condiciones objetivas” para ello.

Quiero empezar dando las gracias a los que más directamente os habéis implicado en la organización de este encuentro por dos razones:

UNA, porque habéis hecho posible el que podamos compartir este rato viejos roqueros antifranquistas que en gran parte bebimos en fuentes parecidas: desde los Evangelios a Theillaird de Chardin pasando por los escritos de los teólogos que hicieron posible el Concilio Vaticano II, y en la vertiente laica muchas otras lecturas marxianas que pasaban de mano en mano como los cuadernillos de Marta Harnecker. Perich con su agudeza, inteligencia y en este caso de su don de profecía aplicable a la Fiscalía Anticorrupción, dejó escrito en su “Autopista”. “El cartel de prohibido el paso a toda persona ajena a la OBRA, de momento, solo figura en los edificios en construcción”

La OTRA RAZÓN de mi agradecimiento a los organizadores, está en que vuestra propuesta de que interviniese en este acto dirigiendo unas palabras, me va a permitir pagar, ante este foro tan cualificado y querido, la deuda que desde 1970 empecé a contraer con Carlos.

GRACIAS CARLOS, por tu mediación para que entrase en aquel movimiento clandestino que luego se denominó que se denominó Justicia Democrática. Curiosa asociación integrada por Jueces, Fiscales y Secretarios que eran a la vez delincuentes, según el Código Penal franquista, por el hecho de la asociación y por la publicación de aquellos informes anuales de JUSTICIA Y POLÍTICA sin pie de imprenta, pero que salían de los talleres de la imprenta de la Abadía y llegaban a los distribuidores a través de un Convento de monjas.

Gracias, porque fue en ese grupo, del que tú eras uno de los pilares básicos, donde, como juez neófito, me socialicé judicial y políticamente hablando.

GRACIAS CARLOS, porque siempre fuiste respetuoso con mi propia independencia en esos primeros pasos de juez recién llegado a la jurisdicción.. Tu compromiso con valores como la libertad, justicia e igualdad (que luego recogió el art. 1º de la Constitución) no te hizo olvidar nunca otro valor tan ausente en la época negra de la dictadura franquista, y que también recogió el constituyente de 1978: el pluralismo político.

Recuerdo ahora una palabras dichas por otro juez de Justicia Democrática, Antonio Carretero:  “Los jueces nunca han sido independientes del todo, ni falta que hace. Ya he intentado explicar alguna vez que los jueces no pueden ser independientes de las leyes democráticas, ni de los esfuerzos de la humanidad en su larguísima lucha por la libertad, la igualdad y la solidaridad.”

Como juez recién estrenado, me ayudasteis a descubrir que en mis actuaciones profesionales, debía ser imparcial (equidistante entre las partes en conflicto) pero NO NEUTRAL.

ME SIENTO AFORTUNADO de haberte tenido como Fiscal del Juzgado de Manresa, mi primer destino. Fueron tres años que marcaron decididamente mi vida profesional posterior, gracias a 

· Tu preparación y competencia

· Tu compromiso con esos valores luego constitucionales

· Tu dinamismo y laboriosidad

Eras ya y sigues siendo incombustible y sobre todo INDOMABLE.

Me enseñaste, como juez, a aprovechar los resquicios liberales de la vieja Ley de Enjuiciamiento Criminal de 1882para intentar cumplir la función de amparo de los marginados sociales y políticos y de cuantos aspiraban a ser tratados como ciudadanos frente al régimen antidemocrático imperante.

COMO TAMBIÉN ME SENTÍ AFORTUNADO cuando en el Juzgado de Vigilancia Penitenciaria volví a percibir en el día a día, que tu coherencia y tesón no habían cedido terreno. Ahora ha en democracia, pero en una estructura, la cárcel, que seguía con los parámetros culturales de su condición de bastión de la represión franquista, constaté tu decidido empeño en que los ciudadanos delincuentes no pagasen más que con la privación de libertad por su comportamiento antisocial.

GRACIAS CARLOS, porque también te tuve cerca en la etapa de Presidente de la Audiencia Provincial. Volviste a respetar con exquisito tacto, en tu rectilínea y honesta trayectoria, mi propia independencia en sonado proceso bancario.

Y ya Fiscal-Jefe, (finalmente nombrado) también encontré tu colaboración en los diálogos institucionales para una mejor organización de la Justicia como servicio publico. Resultó modélica en todo el Estado el cómo concebiste e hiciste funcionar la Fiscalía de Barcelona.

GRACIAS CARLOS, porque para mí has sido también un referente en cómo atendías los aspectos humanos de los fiscales y funcionarios de esa Fiscalía.

PERO TAMBIÉN como ciudadano, te quiero agradecer( y son muchos otros los ciudadanos que también te están agradecidos) que has sabido mantenerte firme en los siete años de Fiscal Anticorrupción. Aparte las sentencias condenatorias que habéis conseguido, pese a todos los obstáculos de los poderes fácticos y no tan fácticos, estoy convencido que habéis disuadido a muchos corruptos de seguir engrosando sus ingresos a costa de los demás ciudadanos. Como también estoy convencido de que algunos habrán brindado con champagne, cuando se supo tu apartamiento, que muchos otros hemos sentido como desgracia democrática y social.

Sería interesante saber silos “informes no escritos” sobre tu actuación en la Fiscalía Anticorrupción, que han circulado dentro del aparato institucional  político que tomó la decisión de apartarte de ella, guardan semejanza, mucho me temo que sí, con el contenido del “informe escrito” que llevó al Ministerio de Justicia de la época a trasladarte a Huesca en Febrero de 1973. Decía el informe:

“Su preparación y competencia se ven empañadas por su carácter díscolo, su actitud contestataria y su decidida simpatía con doctrinas en abierto divorcio con el espíritu del Movimiento Nacional”

Con toda probabilidad llegaríamos a la conclusión que han dejado escrita unos compañeros jueces en estos últimos días: “Para quienes ahora ocupan el gobierno del Ministerio Fiscal y para quienes efectivamente lo telegobiernan, el carácter de Carlos Jiménez Villarejo sigue siendo “díscolo” y su actitud “contestataria”. Curiosamente, por lo mismo de siempre: por tomar en serio principios y reglas que en 1973 chocaban con el “espíritu del Movimiento Nacional” y que hoy, aun siendo constitucionales, no inspiran la “hoja de ruta” de los actores políticos”

GRACIAS CARLOS, como ciudadano, por toda tu ejemplar trayectoria profesional.

GRACIAS CARLOS, TAMBIÉN POR TU AMISTAD, por el entrañable cariño con el que nos hemos visto arropados en los momentos difíciles que hemos pasado en estos 33 años.

Y no quiero terminar mi intervención, sin abrir otro capítulo de gracias: No os alarméis, va a ser corto pero intenso:

¡¡¡GRACIAS AURORA!!!

Antonio Doñate

Barcelona 26 de Septiembre de 2003


EL REGRESO DEL FISCAL

Creo que fue un comediógrafo inglés el que dijo más o menos esto: “Los ricos son distintos de nosotros: pagan menos impuestos”. ¿Cómo lo consiguen? Existen en la tierra islas minúsculas, mínimos principados que han adquirido la misteriosa condición de “paraísos fiscales”.  Se supone que para entrar en esos paraísos hay que ser muy rico, pero por lo visto esos paraísos no están despoblados, sino que son aparatosas concentraciones de entidades financieras donde el dinero se acumula y se mueve para confirmar el aforismo del comediógrafo inglés.

Carlos Jiménez Villarejo nos ilustraba sobre esos paraísos  noches atrás, al filo de las dos de la madrugada, mientras nos preguntábamos en La Farga de L’Hospitalet si el metro estaría ya cerrado a esa hora. Jiménez Villarejo ha sido  fiscal jefe de la Fiscalía Anticorrupción  y ahora que el Gobierno le ha cesado con una reforma del ministerio fiscal que le ha quitado el trabajo ese de las manos, ha vuelto a Barcelona, donde no ha dejado nunca de tener su casa y su familia, y ha recibido el homenaje que le han organizado sus amigos de Cristianos por el Socialismo y al que se han adherido muchas entidades y todavía más personas. Después de dos horas de emotivas alabanzas al fiscal que va a jubilarse, quiso él quitar subjetividad al acto y sacó un discurso escrito que, a diferencia de lo que se había oído, no se refería a él, sino al problema: cómo hacernos a todos realmente iguales ante la ley.  

Existe la Constitución, que habla de Estado social de Derecho, existen magistrados y fiscales celosos de administrar justicia, pero existen también –y el fiscal que se jubilaba lo recordó con cifras- un mundo poderoso y real que crece más allá de las leyes que alcanzan a los demás y de los servidores que se esfuerzan en aplicarlas. Y allí se insertó la letanía descriptiva de islas caribeñas y  principados centroeuropeos donde el dinero circula tan libre y desahogadamente, indiferente a la letra y el espíritu de los impuestos que gravan a los demás. ¿Será eso corrupción?, se preguntaban quizá los fieles  amigos del fiscal, mientras le oían. ¿O será simplemente una hábil aunque cara utilización de los mil resquicios que las leyes inevitablemente tienen?

¿Qué es corrupción, ese espectro contra el que la fiscalía anticorrupción tenía que luchar y luchaba con esa mezcla de pasión por la justicia y equilibrio con que su hermano José, el magistrado, caracterizó a nuestro fiscal? Corrupción es una palabra que suena y huele mal, suena  y huele a podredumbre, a descomposición, a vicio, abuso. Pero sabemos también que eso tan malo y feo tiene su otra cara que –más allá de la moral y de la estética- supone para algunos provecho, ventaja, favor, prepotencia, superioridad, influjo, acumulación, todo ello resumible en cifras. Y ni el corruptor ni el corrupto hablan de corrupción. Ni dejan que otro insinúe esa fea palabra. Su descripción de las cosas sería muy distinta, sonaría más bien a música celestial y olería a perfume. De vez en cuando, es cierto,  las mallas de la ley y sus servidores incorruptibles apresan a alguien ayer poderoso y honorable y le vemos sentado en un banquillo o entrando en la cárcel. Pero son  casos singulares  que sus imitadores tratan de olvidar rápidamente. Mala suerte.  El mapa no se altera. Los paraísos fiscales, por seguir con la ilustración, subsisten. Las leyes se retocan y un fiscal anticorrupción honesto y entusiasta  puede ser cesado y volver a casa, aunque sea aplaudido por sus amigos y admirado por muchos. 

Hay vidas que a los ojos de la moral y de la estética son buenas y bellas y otras que aun no siendo buenas ni bellas sacan ventaja y provecho de todo lo que tocan. La cuestión está en saber si el mundo en que vivimos, y nosotros en él, valora más el provecho expresable en cifras, o la moral y la estética que hacen una vida buena y bella. El homenaje  a Carlos Jiménez Villarejo mostró que hay quienes aplauden conmovidos lo segundo y creen que de algo sirve el esfuerzo por combatir los vicios y abusos de la otra actitud y su poderosa y escondida  trama. Pueden ellos triunfar, pero si lo hacen al margen de la ética y de la estética siempre encontrarán personas que les hagan frente, tanto más si tienen en sus manos instrumentos legales para mantener su honesto combate. Y cuando se les quitan esos instrumentos de las manos, encuentran el calor de centenares de amigos que les hacen sentir que no estaban solos.

Se pueden perder batallas en el campo del honor sin que por ello se pierda la guerra. El amor a la justicia y la resistencia a la iniquidad que se recordaron en aquella cena son semillas que bajo la tierra se preparan para dar fruto. Carlos Jiménez Villarejo seguirá sonriendo, siempre  fiel a su trayectoria. Y su ejemplo será un estímulo. 

Lorenzo Gomis


Publicado en la Vanguardia

6 de octubre de 2003


Sería imposible reproducir aquí tantos testimonios de aquella noche expresados desde el afecto, la admiración, la amistad.. Desde las palabras del Alcalde de L’Hospitalet que nos quiso acompañar hasta el telegrama de Labordeta, la poesía de Maruja y una lista interminable de amigos y amigas que no quisieron faltar a este homenaje. Un homenaje a la “Honestidad y a la transparencia” de una persona que supo jugarse todo por la JUSTICIA.  A TODOS Y A TODAS ¡GRACIAS!

26 de septiembre de 2003

























